Deseo de Conversión
He sido creado para ser un hacedor de felicidad, beneficioso para muchos, fuente de alegría en los demás. Pero el pecado me priva de esa dimensión que me constituye porque obstaculiza al amor, le pone trabas. 

Pudiera preguntarme: ¿Soy de verdad tan inofensivo como creo ser? ¿He causado daño a alguien? ¿Yo he hecho sufrir y llorar? ¿He sido obstáculo a todo lo que el Señor ha querido hacer conmigo?  ¿Yo mismo he saboteado mi amistad con el Señor? 
La conversión surge del deseo de cambiar el rumbo de la propia vida para despertar a una vida diferente, transformada. Desear cambiar es querer volver a lo mejor de uno mismo, querer volver a la vida. 

Este camino de conversión comienza cuando se despierta el profundo deseo de saciar la sed interior de la que está provista toda persona: sed de respeto, afecto, ternura, dignidad, valoración, sed de amistad, solidaridad, comunión, en definitiva, sed de Dios. 
A lo largo de la historia de tantos hombres y mujeres hemos descubierto que en determinadas ocasiones la sed interior ha mantenido una pequeña chispa de vida en el sediento, debido a que la misma fuerza de la sed va empujando a ir más allá de los muros de sí mismo y más allá de la desesperanza. Porque en la misma sed late la vida, late la búsqueda. Aquella búsqueda a tientas por la existencia que hace clamar: “Nos hiciste para ti y nuestro corazón andará inquieto hasta que descanse en ti” (S. Agustín, Confesiones 1,1).
Muchas veces no sabemos cómo desarticular las fuerzas depredadoras internas ¿Cómo abrir las puertas, quitar los cerrojos, aceptar el reto, extender las manos, recuperar la risa, desplegar las alas y retomar los cielos? (Mario Benedetti)
Hacemos un verdadero camino de conversión cuando nos atrevemos a romper el triple cerco que encadena nuestra libertad: 1º) el cerco de los impulsos desordenados; 2º) el cerco de los malos hábitos contraídos; y 3º) el cerco de las situaciones sociales destructoras en las que me veo envuelto. Porque la conversión es un verdadero tránsito purificador en busca de la propia identidad. Cuando logramos liberarnos de este triple cerco situacional entonces comienza nuestra adhesión a Jesús, en quien encontramos la sanación interior y la paz.
En nuestro camino de conversión hay dos notas importantes: Una, lo que más ocupa la mente y el corazón de quien se adentra en la conversión no es ciertamente su pecado, sino el hecho de sentirse llamado y movido por Dios a salir de tal situación. Lo que en última instancia motivará la decisión de vuelta no es el pecado, sino el hecho de que Dios nos llama y la necesidad de volver a recobrar la vida en la casa del Padre (Cf. Lucas 15, 11-24). Otra, que en el camino de conversión se experimenta la muerte y la vida, en una alternancia de agitaciones y sentimientos en los que nos debatimos frente a la posible decisión de volver a Dios. 
Cuando aviemos nuestro deseo de transformación nos amanecerá de nuevo. “De noche iremos, de noche, sin luna iremos, sin luna, que para encontrar la fuente, sólo la sed nos alumbra” (Luis Rosales). 
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